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GeoeralfD. César Villar y Villate, nombra­
do eoi^ la) reciente combinación del nue­
vo Gobierno del Sr. Moret, capitán sene* 
ral de Madrid.

Felipe Tritjo distinituilo escritor y nove­
lista que ha publicado hace poco una 
obra notable iniitulada “ Bl alma en los 
labio«.“

El p o p u l a r  actor Pepe Riquelme, cuya 
muerte ha sido muy sentida por el públi­
co madrileño oue tantas veces ie aplaudió 
en la escena.

General Saussler. célebre militar francés
que tomó parte honrosa en la guerra con- 

“  ' fallecertra Alemania 
París.
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EL GENERAL SAUSSIER.— Acaba de fallecer 
á^los setenta y  siete años de edad, el general 
francés Félix Gustavo Saussier, que había 
desempeñado cargos importantes como el de 
gobernador de París, Generalísimo de A rge ­
lia y  Túnez etc., y  cuya historia militar era 
verdaderamente notable.

Nacido el año 1828, salió de la escuela de 
Sain-Cyr con el empleo de subteniente, dis­
tinguiéndose en las campañas de A rge l y  
Crimea, en el asalto de Sebastopol y  en la
f uerra de Italia contra Austria. Formó parte 

e la expedición á Méjico por el Emperador 
Maximiliano, víctima de la diplomacia de Na­
poleón el Pequeño, y siempre á las órdenes 
de Bazaine llegó la vergonzosa rendición de 
Metz.

Saussier fué uno de los cuarenta y  tres 
oficiales que protestaron de tan cobarde ren­
dición, y  el que promovió la protesta. Los 
alemanes lo encerraron en un calabozo; es­
capó él entonces coronel y  por Rusia, Aus­
tria é Italia regresó á París, siendo felicitado 
y  ascendido á general por el gobierno.

Era considerado como notable extratégico; 
ha sido varias veces diputado; tenía la gran 
cruz de la Legión de Honor, distinguiéndose 
siempre por sus ideas republicanas y  su 
amor al orden.

PEPE RIQUELME. — El popularísimo actor 
madrileño Pepe Riquelme que tantas y  tán 
merecidas simpatías gozaba entre el público 
de la Corte, principalmente, ha fallecido en 
el vigor de la edad y  cuando todavía parecía 
destinado á cosechar grandes aplausos.

Hijo de un notable actor cómico, D .’ Anto­
nio, José Riquelme era verdadero artista, 
aunque en ocasiones se olvidaba del arti

fiara obtener los aplausos extruendosos i. j  
as galerías, de ese vulgo c ilificado por Lope 

tan gráficamente en el famoso pareado que 
no hay gacetillero que no haya escrito algu­
na vez entre comillas para alardear de eru­
dito.

Sus gustos y  carácter lleváronle al género 
chico en el que ha creado tipos verdadera 
mente memorables, cuando no le daba por 
copiar ó remedar á Julio Ruíz, verbi gratia.

Ultimamente, después de su salida de la 
Zarzuela donde había reinado soberano du­
rante varias temporadas, fué contratado por 
la empresa de Apolo donde al lado de Mese- 
jo y  Ce Carreras, ha tenido noches brillantes 
y  memorables.

Su entierro fué una verdadera manifesta­
ción de duelo hecha por autores y  actores.

Don José Riquelme cuyo retrato publica­
mos de ja en la mayor miseria á su viuda é 
hijos.

UN REVOLUCIONARIO RUSO. — Entre las 
grandes figuras de la revolución rusa se des­
taca con singular relieve el teniente Schmidt 
que hace pocos días, se declaró en abierta re­
belión contra el gobierno del Zar.

Este marino, al frente de la marinería de 
Sebástopol, proclamó el poder revolucionario, 
apoderándose por sorpresa de los principales 
edificios de la ciudad.

Cas tropas adictas al gobierno luchan en 
las calles con los marineros amotinados que 
bajo el mando de Schmidt resisten con admi­
rable tenacidad.

PARA EL CASAMIENTO ¡DE ALFONSO X III.—
Hace pocos días ha llegado á Roma el duque 
de Norfok, enviado según se afirma, por la 
familia de la princesa Ena para concertar con 
el Papa Pío X  las bases del casamiento de la 
gran dama inglesa con el rey don Alfonso.

E l duque de Norfok es el jefe de los cató­
licos ingleses y  go? a de un gran prestigio en 
las cortes de Eduardo V II y  del Pontífice 
cristiano.

Como las diferencias de religión oponen 
algunos obstáculos á la futura boda, parece 
que el duque de Norfok lleva el encargo es­
pecial de arreglar á satisfacción todas las di­
ferencias.

ROBO EN LA IGLESIA DE ALMENARA.— L a
Iglesia parroquial de Almenara (Castellón), 
ha sido objeto de un robo sacrilego, cuyos 
autores son nasta ahora desconocidos.

E l descubrimiento del robo lo hizo el sa­
cristán de la iglesia que al pretender tirar de 
las cuerdas del campanario para la misa dcl 
alba, vió sorprendido que no funcionaban.

Dirigióse acto seguido á la sacristía, ob­
servando que todo se hallaba revuelto y  en 
desorden.

Sin perder tiempo avisó á las autoridades, 
presentándose el juez, ante el cual se hizo el 
registro de la Iglesia, comprobándose que 
habían sido robados los objetos siguientes:

Dos cálices y  dos copones de plata y  oro.
.Una bola de plata, remate de una cruz de 

grandes dimensiones.
Los pendientes de la imagen de la Virgen, 

que fueron arrancados rompiendo las orejas 
de la escultura. •

Esto es lo de más valor; faltaban también 
otros adornos y  ornamentos sacerdotales que 
sacaron de la sacristía.

£as hazañas de un fantasma
Aparición del duende — Exorcismos 

de una bruja.— Espanto de una ni­
ña.— Dramático y cómico final de 
un misterio.

Desde hace algún tiempo los vecinos de 
San Martín (Barcelona) que frecuentan los al­
rededores de la Sagrada Familia, se hallaban 
temerosos por la presencia de un fantasma
que, entre diez y  once de la noche, aparecía 

la:

En el vecindario produjo impresión el robo 
:que no se creía á nadie del 

de llevarlo á cabo.
porque no se creía á nadie del pueblo capaz

por los campos lanzando ayes lastimeros.
E l duende llegó á penetrar en la población, 

recorriendo algunas calles solitarias, de las 
que ahuyentaba á los trans%untes.

La noticia se había extendido por el vecin-
dario y  hace varios días, numerosos curiosos 

eda‘ ■

Créese que el autor es un individuo foras­
tero que estuvo varios días en la población 
visitando la iglesia é informándose de cuanto 
necesitaba saber para realizar el robo.

Con las cuerdas del campanario, empalmán­
dolas unas con otras, hizo una escala que le 
sirvió para descolgarse por una ventana ca­
yendo á la calle y  escapaqdo.

esperaban con ansiedad la hora en que el 
duende solía abandonar su madriguera ó su 
sepulcro, porque sobre esto último se emi­
tían las mas absurdas hipótesis.

A  la hor<t de c *stumbre el fantasma se pre­
sentó, agitando los brazos desmesurados y  
lanzando lamentos incoherentes de dolor. Era 
una figura blanca, de enorme estatura á la 
que lo? rsyos de la luna daban tenebroso 
realce.
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Una vieja, que tiene fama de bruja entr^arrubii 
los vecinos, desde la ventara de su cuartíález, P 
hizo conjuros y  exorcismos. doval, ¡

—¿Quién eres?—preguntó al fantasma, escritor 
— ¡Soy un alma en pena!— contestó el apar Ua pa 

recidq. Dichas estas palabras, el fantasm^istingu 
siguió su camino, á toda carrera, desapareimucha 
cien o de un modo fantástico en las negruraidel cah 
de la noche, más intensas quizá por el efectíirtista I 
de Luna. El Al

La alarma cundió entre los vecinos á quiey Amei 
nes ya no cabía duda alguna de la realidacetas ei 
del duende.

Un hecho inesperado vino á agravar est^ 
extraña situación del pueblo,'obligando á qut j  
se decidiera acabar con el misterio. * i ® ^

Parece que una niña de corta edad, que sí^®i 
retiraba á su casa, acompañada de su j
vió á lo lejos el duende y  poseida de un mie‘f ;-_ „ 
do terrible quiso huir.

Su madre intentó cogerla en brazos, perc^Qj^^j  ̂
el fantasma se acercaba y  á la pobre 
llena también de espanto, le faltaban la 4 „ v ^ _  
fuerzas. r  ”

E l duende, profiriendo blasfemias y  ame-f^[g*io 
nazas se acercó á la madre cogienda a la n iv «—.,« 
ña por una pierna. ® °

La chiquilla cayó al suelo presa de un 
cidente, y  la infeliz madre, no pudiendo re--.j ĵj ¿ 
sistir el susto sufrió también un desmayo, uriran e 

A l divulgarse la noticia de este lam entabl^^jjgo 
suceso, decidieron castigar al duende, un al­
calde de barrio, un vigilante, un sereno y  
municipal, que se apostaron en sitio conve-^ , 
niente para esperarle. x l  QT C

Salió el duende como de costumbre y  cuan-^'^® 
do comenzaba álanzar sus acostumbrados gri'----------- -- — — —' -  ̂V» ...»
tos, cayeron sobre las espaldas del fantasma ej d 
algunos estacazos. ¡gatos“
. —|Ay! ¡ay! gritaba el duende al mismo^uient 

tiempo que escapaba á través de los campos.yigta c 
Como todavía se acusara la presencia del En 

duende en otros lugares, algunos días des-jQuirú: 
pués las autoridades, en combinación conjciudac 
agentes de policía de Barcelona, decidieronq¡raord 
efectuar una batida en serio. darse

Así se verificó, cayendo sobre el fantasma ci^o c( 
una lluvia de palos que le obligaron á des-i^ala p 
cubrir el misterio, dejando caer al suelo la'Eerids 
sábana con que cubría su cuerpo. ¡rayos

El duende fué detenido, resultando ser un fijado 
vecino del pueblo, que empezó á usar de estal^ste u 
broma pesada para hablar con su novia. Des-Ílatido; 
pués, como viese el efecto que producía, qui-'^ir al 
so prolongarla, haciendo creer que era algo Apr 
asi, como uu aparecido del otro mundo. citada 

Los palos de la policía que llenaron su da El) 
cuerpo de contusiones, le habrán probadotaccidt 
que en este mundo no se puede jugar con minad 
fuego sin riesgo de quemarse. extrai

PUBLICACIONES
Alma en los labios.—ha característica de 

Felipe Trigo decía hace ñoco más de un año 
una revista francesa, estudiando su novela 
Las Ingenuas—es el vigor. Después de leer 
su última obra Alma en los labios se confir­
ma esta opinión. La característica de Trigo, 
novelista, es el vigor, y  el atrevimiento. Es 
un novelista sui-géneris y  completamente 
aparte éntre los de su generación. Naturalis­
ta hasta rayar en lo erótico, rompe los viejos 
moldes del convencionalismo y  describe he­
chos y  escenas por escabrosos que sean con 
una valentía, próxima á la temeridad.

Alma en los labios no deben leerla donce­
llas y  mozalbetes. Es una especie de idilio 
carnal, rudo y  realista, escrito con estilo des­
enfadado, pero con sinceridad honrada y  con 
arte exquisito en lo que se refiere al análisis 
de los caracteres.

La protagonista es una mujer de cuerpo en­
tero, una joven del día, entre desequilibrada 
y  neurótica, producto artificial, pero lógico, 
de esta generación engendradaen condiciones 
de decadentismo patológico. Tal nos la pre­
senta Trigo y  e«i un acierto novelístico el dar­
le tales progenitores.

Es cuanto podemos decir en las pocas lí­
neas de que disponemos de la preciosa nove­
la Alma en los labios y  de su jóven autor 
don Felipe Trigo, cuyo retrato publicamos en 
esta página.
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Aparición de un fantasma en San Martín iBarcelona) que fué apaleado por la policía y los vecinos.

La importante casa editorial Sopeña, de 
Barcelona, ha puesto recientemente á la ven­
ta las siguientes obras:
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' El inglés al alcance de los niños, métodos 
sencillísimo con la pronunciación figurada de 
(as voces y más de 600 interesantes grabadi- 
tos, por el Dr. Doppelheim. Esta original 
^bra se vende al precio de 6 reales en rústi­
ca, y  8 encuadernada en tela. '

Sobre la desigualdad entre los hombres,
f or J. J. Rousseau. Forma el volumen X IV  de 
a Bibloteca de Sociología, á 50 céntimos 

tomo.
Darwin y el Darwinismo, tomo IX  de la 

interesantísima Enciclopedia popular, que se 
vende al precio de 25 céntimos en rústica y  
50 encuadernado.
i Historia de Grecia, tomo X  de la misma 
Enciclopedia científico-popular, que publica 
excelentes trataditos á 25 céntimos.

El Almanaque de La Hustración Española 
y  Americana.—Entre los muchos y  diversos 
almanaques que anualmente ven la luz en 
Madrid, ninguno es tan esperado como el que 
publica esta antigua y  popular revista.

E l de este año, dirigido y  confeccionado 
por elilustre redactor jefe de dicho colega y  
académico de Bellas Artes, D. Antonio Garri­
do, contiene trabajosliterarios de los señores 
Lcebal, Aza, (V ital), Balart, Cavestani, Cuen­

ca, Fernández Bremón, Francos Rodríguez,
i entrCfarrubiera, Navarro y  Ledesma, Pérez y  Gon- 
cuartíález, Pérez de Guzmán, Ramos Carrión, San- 

dovaí, Sellés, Vincenti y  otros distinguidos 
la. escritores.
íl apa La parte gráfica es también muy notable, 
itasm^stinguiéndose especialmente un trabajo de 
¡apareiaucha originalidad, que adorna las páginas 
grura^el calendario, debido al pincel del notable 
efect|irtista D. Luis Palao.

El Almanaque de La Ilustración Española 
i quiey Americana, se vende al precio de dos pe- 
^aüda^etas en todas las librerías de España.)

1
ir est«
j a qu( viajes del rey.— Se ha puesto á la ven­

ta el cuaderno 4.«> del gran portfolio que publi- 
í “ ® ,®*ca la casa editorial Nuevo Mundo, como re- 

Cuerdo de los viajes de don Alfonso X III, Con- 
^ °^^®'tiene este cuaderno, que como los anteriores 

se vende al precio de una peseta ejemplar y  
, P®rtconsta de 16 páginas en folio, 22 magníficas 
^ “ I®totografías hechas expresamente para dicha 
in durante la estancia y  visita del

Rey a la escuela militar de Saint-Cyr y  du- 
'• ame-jante las maniobras del ejército francés en el 

*^ '̂campo de Chalons.
La esmeradísima estampación de este cua- 

un ac-¿^gj.jjp y  gj presentación, que hon-
10 re-j.gjj ¿ jgg taiigreg ¿g Nuevo Mundo, le ase- 

mismo éxito que á los anteriormente 
ntablí^ublicados.
un al-
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Asesinato y robo de no molinero y captara del criminal en Vitoria,
cuan* 
as gri-
tasma E l dicho vulgar: “ tiene siete vidas como los 

jgatos“ , puede con justicia aplicarse en el si- 
msmojguignte caso, cuyo relato leemos en una re- 
mpos.;-vista científica de Berlín, 
na del En el último congreso de la Asociación 
s des-íQuiriirgiea Alemana, celebrado en aquella 
a conjcividad, fué presentado para su exámen un ex- 
iieron,^;raordinario paciente. Un jóven intentó suici­

darse, y  al efecto se hizo un disparo en el pe- 
tasma gi^o con una pistola de pequeño calibre. La 
a des-;i)ala penetró en el corazón, y  nò obstante, la 
elo la'Eerida curó rapidamente. Por medio de los 

¡rayos X  se descubrió la bala, que se había 
jer un gjado en el ventrículo derecho formando con 
e esta gsig goio cuerpo y  se movía, siguiendo los 
. Des- latidos rítmicos de aquella viscera sin produ- 
i> CÌT al paciente la más ligera molestia ,
1 algo Apropósito de este extraño fenómeno, la 

citada revista refiere que una criada llama- 
j** da Ellen Kiesby, hace algunos años, recibió 

obado! accidentalmente un balazo en la cabeza. Exa- 
r con minada por los médicos no sólo no pudo 

extraérsele el proyectil, sino que ni aún lo- 
gró encotrarse el sitio donde aquél se había 

j  alojado. Durante algún tiempo, la muchacha 
3 vivió sin sufrir trastorno ni dolor alguno, pe- 

|T0 de pronto dijo que sentía que la bala ha­
ca de bia cambiado de posición: aquel mismo día, 
n año, la jóven murió. Practicada la autopsia pudo 
.ovela comprobarse que había muerto de una infla- 
s leerímación en el cerebro, donde la bala había es- 
onfir-"tado todo el tiempo, 
frigo,
;o. Es --------------------------------- --- ----
mente 
iralis- 
i^iejos 
e he- 
n con

Hace varios días llegó á Vitoria, proceden­
te de Logroño, un individuo llamado Rafael 
Bandiño que llevaba facturados en un vagón 
dos caballos y  una yegua.

E l inspector de policía de Vitoria, D. Fran­
cisco Díaz, sintió instintiva sospecha de aquel 
individuo, y  con un celo que le honra, puso 
especial empeño en seguir los pasos del des­
conocido.

En el curso de estas averiguaciones se 
confirmaron las sospechas del Inspector, y, 
aquella misma tarde, cuando Bandiño fué á 
sacar las caballerías, se encontró frente al 
Sr. Diaz que lo declaraba detenido.

Entonces Bandiño, repuesto de la primera 
sorpresa, quiso hacer resistencia, y  el Inspec­
tor, sin perder un instante la tranquilidad, sa­
có el revólver apuntando sobre el sospecho­
so con una mano, mientras con la otra le su­
jetaba con fuerza, presentándole su bastón de 
mando.

Bandiño tuvo que rendirse y, atado por los 
codos fué conducido á la Inspección de po­
licía.

E l Sr. Diaz lo sometió á un hábil interro­
gatorio, comprobando sorprendido, que había 
algo más que robo y  ante la certidumbre de 
un crimen, puso al detenido ó disposición del 
Juez instructor.

Hechas las averiguaciones oportunas, por

pero Rafael les contestó: “ Sí, debajo de esa 
piedra está.“

Efectivamente; levantado el obtáculo apare­
ció un bulto blanco que resultó ser el cuerpo 
del desgraciado molinero Miguel Valle jo, cu­
bierto con una sábana, dos camis.as'y un saco 
que le envolvía la cabeza.

Tanto en Vitoria como en Logroño el crí 
men ha causado verdadera emoción:

Se hacen grandes elogios del Inspector 
Sr. Díaz á quién se debe el descubrimiento 
del crimen y  la captura de los asesinos. E l 
celoso policía se ha hecho acreedor á un as­
censo, y  no dudamos que así lo propondrá el 
Gobernador civil de Vitoria,

eí mismo Sr. Díaz, á quien se debe casi por 
completo, este importante servicio, se descu­
brió que en un molino de Albeiite, había sido 
asesinado el dueño, M iguel Vallejo, y  que el 
asesino puso en la ejecución del crimen, un 
terrible ensañamiento.

Como también había sido detenida la espo­
sa de Bandiño, los presos fueron interrogado- 
dos por el juez y  acabaron por confesar el 
crimen.

Habían matado con intento de robar; mien­
tras Va lle jo  dormía tranquilamente en su le­
cho, Bandiño se acercó armado de un marti­
llo con el cual dió repetidos golpes sobre la 
cabeza del molinero.

Las principales heridas que le produjo fue­
ron tres; una en la frente, otra en las sienes 
y  otra en el oído; creyéndose que el infortu­
nado Vallejo, pasó del sueño a la muerte sin 
darse cuenta del asesinato.

Después, quizá ayudado por su mujer, Ban­
diño sacó el cadáver del molino, enterrándolo 
eu una higuera á treinta pasos del edificio.

E l Juez instructor procedió á una lúgubre 
diligencia ordenando que el criminal fuese 
conducido al sitio del crimen para que indica­
se donde estaba el cadáver.

Fué esta unarecostitución del horrible ase­
sinato, que Bandiño, con brutal insconciencia, 
presenció sin emocionarse.

Se hicieron infructuosos registros hasta que 
abierta una zanja como en vez del cadáver 
apareciese una gran piedra, los que trabaja­
ban hicieron notar que tampoco allí estaba;

Gratificaciones i sotieranos
E l Sr. Gualterio Harris, relatando su recien­

te viaje á Marruecos, cuenta el siguiente he­
cho curiosísimo.

“Ya he dicho que siempre que nos metía­
mos en un bote el Sultán empuñaba un remo.

Aquella vez el otro remo lo empuñó el M i­
nistro de la Guerra Melldí el Menebhí. Mien­
tras ambos estaban afanados en su tarea se 
me ocurrió hacerle una pregunta de política 
interior.

— 4quí no hay Sultán ni Visir;—me replicó 
muy seriamente.— Sólo hay dos remeros que 
pasean por el río á un pasajero.

—Pues debo decirles—repuse siguiendo la 
broma— que son ustedes los peores remeros 
del mundo.y que me quejaré á las autorida­
des, haciéndoles denuncia de la incapacidad 
de ustedes.

— Está bien— contestó—vamos á t esembar- 
carle donde usted quiera, y  nos paga usted.

—Bueno, pues ahí mismo. ¿Cuanto vale?...
—Media peseta a cada uno—dijo Muley 

Abdelaziz.
Siguiendo la broma pagué y  con gran sor­

presa mía el Sultán y  su ministro se enbol- 
saron el dinero, dando un “ gracias“ ceremo­
nioso.

Este suceso nos hace recordar otros he­
chos análogos.

Estando en Montecarlo el Emperador de 
Austria, Francisco José, fué sorprendido por 
un caballo desbocado que arrastraba un ca­
rruaje de alquiler.

E l soberano austriaco dió un salto, agarró 
las riendas, se colgó de ellas y  detuvo el 
jaco. E l cochero agradecidísimo, le dijo:

—No sé quién es usted; pero le a^adezco 
tanto lo que ha hecho, que, para pagarselo de 
algún modo, le ofrezco llevarlo gratis á su 
domicilio en mi coche.

E l emperador dió las gracias, pero declinó 
el beneficio.

Cuando el Kaiser era solamente Kjonprintz, 
un extranjero le pidió la dirección para lle ­
gar á la estación de Postdam.

Guillermo contestó en inglés al norteame­
ricano y  lo acompañó hasta la misma esta- 
ción.

Una vez allí, el extranjeró echó mano al 
bolsillo y  sacando una moneda de p ia lase 
la ofreció al hoy emperador de Alemania, di- 
ciéndole que tendría mucho placer en que 
bebiera una botella de cerveza á su salud.

E l príncipe heredero, dió las gracias y  se 
embolsó los marcos, que conserva como un 
tesolo.

E l archiduque José de Austria solía contar 
con mucha gracia que había ganado un par 
de fiorines, enseñando su propio castillo pró­
ximo al Fiume á un turista.

Agradecido este á su cicerone le gratificó 
como queda dicho y  el Aachiduqne guardó 
los flonnes en una cajita en la cual hizo gra­
bar la siguiente inscripción:

Unico diner o que he ganado por mi mis­
mo en mi vida.

También al príncipe heredero de Suecia 
quiso gratificarlo, sin conocerlo, un viajero 
inglés a quien acompañó y  euseñó el Museo 
Nacional de Estocolmo; pero Gustavo Adolfo 
rechazó la moneda de diez francos que se le 
daba de propina, diciéndole:

—Lo agradezco muchísimo, pero ha sido 
un placer para mi ser su cicerone. Soy el 
príncipe heredero.
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Dnqne de .Norfok, Jefe de los católicos in- 
Xieses one se baila en Roma concertando 
el enlace de la Princesa Ena con 0. A l­
fonso XIII.

Teniente Setamidt, una de las grandes fi­
aras de la revolución rusa que se apo­

deró de Sebastopol amotinanao á la ma­
rinería.

General D. Vicente .Hartitegui, recienteoen* 
te nombrado capitán general de Barcelona, 
en la combinición militar del nuevo Go­
bierno.

Inspector de policía de Vitoria D. Francisco 
Díaz á caras celosas diligencias se debe 
el descabrimiento del crimen horrible de 
Alberite.
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LOS SUCESCS

Otro atentado anarquista acaba de realizar­
se en Barcelona, y , aunque no llegó á con­
sumarse, tuvo gran resonancia por el relieve 
prestigioso del cardenal Casañas, contra 
quien iba diri^do el golpe y  por las circuns­
tancias dramáticas que rodearon el suceso.

Dp cuantas versiones se han dado del he­
cho nos parece lo más exacto el relato del 
Maestrescuela, doctor D. Francisco de P. Fol, 
testigo y  protagonista que lo describe en los 
siguientes términos:

“ Se había acabado el rezo litúrgico, que, 
debido á la festividad que celebramos, es de 
los más solemnes, cuando, según costumbre, 
se dirigió el cardenal á palacio por la puerta 
de los claustros para pasar por la capilla de 
Santa Lucía.

“Precedían á S. E. algunos seminaristas y  
alumbraban el claustro cuatro hachas, de mo­
do que éste, puede decirse, se hallaba en la 
penumbra.

“Acompañábamos al señor cardenal el deán 
doctor Dachs y  yo, precedidos de los docto­
res Palmarola y  Bruguera, canónigos.

“Apenas habíamos sa­
lido de la puerta, cuando 
sentimos el Sr. Casañas 
y  sus dos acompañantes 
que a l g u i e n  nos había 
echado tierra ó arena en 
los ojos, y casi inmedia­
tamente un individuo se 
precipitó entre el carde­
nal y  yo, doblando una ro­
dilla y  en actitud, al pare­
cer, de besarle el anillo.

“Yo contuve al agresor, 
y  en el mismo instante le 
v i arrojado al suelo suje­
tado por los codos por un 
guardia municipal, sin­
tiéndose caer un arma- 
blanca y  un frasco que se 
rompió, pero cuyo liquido 
fué después empapado en 
algodón para proceder á 
su examen.

“El cardenal, cuando 
ocurrió el hecho, estaba 
hablando conmigo de la 
fatiga que han de sentir 
los chahtres estos días, 
debido á lo penoso y  lar- 
go del canto litúrgico, 

hil doctor Poi preguntó al cardenal si ha­
bía resultado herido, y  la misma pregunta hi­
zo el Sr. Casañas á sus acompañantes, conti­
nuando la comitiva hacia el palacio epis­
copal.“

E l valiente guardia que, con tan extraordi­
naria fortuna pudo evitar que el desconocido 
realizara su atentado, llámase Antonio Va­
quero, y  resultó herido en la mano al inten­
tar desarmar al agresor.

No ocultó este último al ser detenido, que 
era anarquista y  que se proponía asesinar al 
Cardenal Casañas y  envenenarse después.

La confusión que se produjo en el lugar 
del suceso era indescriptible; nadie sabía ex­
plicarse lo ocurrido, pero pronto acudieron 
más guardias prestando auxilio á Vaquero y  
logrando amarrar ai anarquistatque fué con­
ducido al cuartelillo de San Felipe Neri, se­
guido por una inmensa multitud.

Dijo llamarse José Sala Comas (Chirivir) 
de cuarenta y  cuatro años de edad, tejedor 
de oficio, natural de Vich y  domiciliado en la 
Plaza del Angel de aquella ciudad.

La policía pudo identificarlo al instante, 
porque Sala había presidido durante algún 
tiempo un centro anarquista de peones alba­
ñiles domiciliado en Vich.

José Sala, era de regular estatura, vistien­
do terno negro, corbata de igual color, am­
plia bufanda, gorra de seda y  un pañuelo en­
camado con flores negras anudado al cuello.

Su fisonomía, aunque vulgar, no dejaoa de 
tener una extraña expresión; la frente estre­
cha y  deprimida, el cabello negro y  áspero, 
bigote y  barba corrida eran sus rasgos prin­
cipales; los ojos pequeños se fijaban con in­
sistencia en cuantas personas le rodeaban.

E l gobernador civil, Sr. Duque de Bivona, 
acudió al cuartelillo sometiendo al anarquis­
ta á un curioso interrogatorio en la siguiente 
forma:

—¿Le parece bien lo que ha hecho?
—¡Oh! para mis ideas, si, señor. Yo quería 

hacer un bien á la Humanidad.
—Matando.
—Yo no quería matar á ningún obrero ni 

á ningún guardia, ni á ninguna persona que 
viva de su trabajo.

—¿Le había dado algún motivo el cardenal 
para que usted intentara obrar de esa suerte?
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El Cardenal Casañas, Obispo de la Diócesis de Barcelona contra cuya vida atentó
el anarquista Sala. (Fot. Napoleón.)

tratadosLa forma en que fuei 
ju ich ..

—¿Pero los ha visto maltratar?
—No; pero ya se supone. Los motivos que 

yo tenía ya  están escritos en la carta que 
debe estar por ahi

—¿Que llevaba encima cuando ha sido de­
tenido?

A  esta pregunta del duque de Bivona res­
pondió un guardia municipal:

—Un puñal, un revólver, una caja con cáp­
sulas, un reloj y  37 pesetas.

Después de estas declaraciones Sala fué 
conducido á la Cárcel modelo donde se quejó 
de fuertes dolores en él vientre.

E l medico le recetó un calmante, pero á 
partir de esa hora, el estado de Sala se agra­
vó hasta tal punto, que hubo necesidad de so­
meterle á un nuevo reconocimiento.

Los facultativos después de un detenido 
exámen, adquirieron la terrible evidencia de 
que el anarquista estaba envenenado.

Lo extraordinario del caso era que nadie 
había visto á Sala absorver el líquido conte­
nido en el frasco, roto al realizar el atentado.

¿Tomó el veneno antes de llevar á cabo el 
crimen? Es un misterio que tal vez pueda des­
cubrir la autopsia del cadáver.

Los médicos agotaron todos los recursos

La mi 
fué adq 
de la le, 
tienen g

de la ciencia para salvar á Sala y, cuando
parecía algo mejorado, á las tres de la tarde 
del lúnes, falleció repentinamente sin que se 
consiguiera arrancarle una confesión decisi­
va sobre la causa misteriosa que producía su 
muerte. Entre los d versos documentos que 
se hallaron en poder de Sala, había uno con­
firman-do que hace tiempo estuvo de cocine­
ro en América.

Guardia municipal Autonio Vaquero que desarmó 
ai agresor del cardenal Casañas. ( ío t .  Castella.)

a qi
-Ni siquiera le conocía.

—¿Usted de dónde es?
—Soy de Vich,de donde llegué ayer.
—¿Que oficio es el suyo?
—Desde hace algún tiempo ninguno. Me 

dedicaba á cazar }  con el producto que sacaba 
de la caza pude ahorrar unos cincuenta pe­
sos. Ademas mi padre murió, dejándome cua­
renta duros. Así vivía.

—¿No pidió trabajo?
-—Si; pero no querían dármelo por que ten­

go ideas anticlericales,
—¿Quien le ha ayudado?
—A  mi nadie. Llevaba una vida muy arras­

trada y  pensó que morir por morir...
—¿Y por qué quería matar al cardenal Ca­

sabas?
— Por ver si ponía remedio á la Sociedad.

Agosti 
casa JoGrupo de público frente á un despacho de Bolsa v Cambio de las Ramblas de Barcelona comprobando rhrro*á' 

los premios de la Lotería y .Almacén de los Sres. Jové y Blanc, favorecidos con el GORDO (Fot. Castelld) con el
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Fábrica de dulcrs de J. Estapé y Peri, cuyos empleados tenían ii^o rtan te  participación 
en el billete donde ha caído el Gordo de Navidad. (F'ot. Castelld).

LA LOTERIA DE NAVIDAD

El Gordo en Barcelona
, Esto año la suerte ha querido beneficiar á 
jBarcelooa nada menos que con el premio 
\gordo de Navidad, y  bien merecido se lo te- 
hia la hermosa capital de Cataluña.

A  la una y  cinco del sábado apareció en 
una de las pizarras de La Tribuna el afortu­
nado número 32.865.
. Casi al mismo tiempo era expuesto en las 
de La Jfublicidad que está sindicado con 
aquel diario democrático para el servicio te­
lefónico de loterías.

Y  poco después aparecía en lugtires visi­
bles de las casas de cambio y  de otros perió­
dicos, el mismo sugestivo número; dispersán' 
dose en seguida el numerosísimo i úblico que 
se hallaba estacionado en las Ramblas frente 
á las redacciones y  despachos de cambio y  
bolsa.

£1 billete premiado
La mayor parte, siete décimos del mismo, 

fue adquirido por los conocidos fabricantes 
de la legía Fénix señores Jové y  Blanch, que 

itenido tienen su despacho y  almacén en la Plaza de
la s  Beatas, 
números 3 y  
4, en el cen­
tro ant i guo  
de la ciudad 
( cuya vista 
fo t  ográ f i ca  
publicamos).

La historia 
de la adquisi­
ción del déci­
mo es bas­
tante intere­
sante.

Como casi 
todas las ca­
sas de co ­
mercio y  la 
mayoría de 
los estableci­
miento s , e l 
de los seño­
res Jové y  
Blanch, acos­
tumbran to­
dos los años 
á jugar en la 
Lo t e r í a  de 
Navidad, re- 
p a r t i  endo 
participacio - 
nes entre sus 
empleados,  
c l i entes  y  
amigos.

Paraelsor- 
teo de este 
año, decidie­
ron los habi­
tuales copar­
tícipes que
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T ).  Agustín Vives, empleado de la
rnhnfwin  ̂ Blanch que adqui-robando rió los siete décimos premiados 

con el GORDO, {Fot. CasteUd).^’aatelld)

todo lo relacionado con él mismo, obede­
ciera también á lasuerte.

A  esta, se echó quién había de encargarse 
de comprar los décimos y  la Administración 
de Loterías en donde habían de comprarse. 
En el primer sorteo correspondió “ sacar„ el 
número, al joven y  modesto empleado de la 
casa, D. Agustín Yives.

Había mostrado anteriormette el deseo de 
ser él quien se encargase de comprar los 
décimos y  este deseo reiterado del Sr. Vives, 
determinó ^uizá el que se echase á suerte 
quién habría de encargarse de ello, bara- 
jeándose los nombres de los dependientes 
escritos en papeletas, y  correspondiendo al 
propio Sr. V ives la designación de la suerte.

La que ésta hizo de la Administración don­
de habrán de adquirirse los déeimos, no pudo 
ser cumplido y  también en esto quedó proba­
da la buena inspiración del joven Sr. Vives. 
Como en la administración de la calle de 
Fernando V II, no hubiera el número de dé­
cimos que se necesitaban, dirigióse aquél, 
sin previa consulta dé la casa, á la Adminis­
tración núm. 6, de la Rambla de San José ó 
délas Flores, y  allí comprólos tiete déci­
mos al propio administrador Sr. Ponce de 
León.

Tal es la historia de la búsqueda de este 
número que ha favorecido á tanta gente con 
un golpe de gracia de la fortuna.

Hé aquí los nombres de los 127 copartíci­
pes de los siete décimos deI32.865.

Don Manuel Jové y  Quiñones y  don Ramón 
Blano Benet, directores en Cataluña y  Balea­
res de la Compañía italiana de Seguros “Assi- 
gurazioni Generali“ de Trieste.

Don Juan de la Cruz Coca, apoderado de la 
casa.

Don Luis Cortada, tenedor de libros.
Mon Luciano Vives, cajero.
Don Agustín Vives, don Vicente Sociats, 

don Juan Anguet, don Francisco Pascual, don 
Domingo Canal, don Juan Casas, don Joaquín 
Tomás, don Víctor Faxrés, don Juan Olivert, 
don Agustín V ives Mitjans, don Carlos Saba- 
dell, don José Peraire, don Calixto Granados, 
don José Ferrer, don Bartolomé Monserrat, 
dou Miguel Estelle, don José Arca, don Ra­
fael López, don Eugenio P. Ruirez! don Anto­
nio Serra, don Francisco Moragas, don Vidal 
Sal Caballero, don José Pascual, aon J. An­
guet, don Domingo Camps, don Pedro Arma- 
dans don Agustín Valentí, don José Vilarti- 
mó, don José Camins, don Manuel Soler. 

Señores JuanBolleti, Juan Soliva, Dom'n-

f o Llobet, Francisco Madriguera, José Vidal, 
osó Musté, Ricarda Sagarra, Anita Sagarra, 

Daniel Herreras, Francisco Baldrich, Antonia 
Pgóas, J. Tomás, Agustín Tió, Francisco Su- 
ñol, F. Celma, José, Josefina y  Nieves Toll, 
Miguel Marcó, José Camps, Ramón Martí, 
Antonio Andrea, Enrique Espié!, Matías Ca­
sáis, Ricardo Estrada, Francisco M. Manos, 
vecino He Segov iay  cliente de la casa; José 
Bofill, Vicente Miravet, Jaime Safont, Joaquín 
Viñas, Ramón A. Farrús, José Seriat, Fran­
cisca Almort, Concepción Ibars, Ramón Soló 
Asunción Tey, Josefa Gómez, María Almort. 

Señores Manuel Manarell, Luciano Torri-

jos, Domingo Fonolleda,
Juan Borrás, E u l o g i o  
Crespo, Dolores de la Ro­
en, don Arturo Abello, 
Manuel Burriá, Aniceto 
Torsa!, Antonio Viñals, 
Dolores (Blanco, Antonia 
Blanco, Pedro Sol», Jaime 
Olivé, Pedro Toll, Feman­
do C!.rbonell, CarmenCas- 
tellví, Asunción Romero, 
Salvador Casamit jana,  
Manuel Noelle, R. Saga­
rra.

Señores José Jimcosa 
Gil, Cristina Blanc, José 
Blanc, Concha Matabosch, 
A n t o n i a  Mora, Susana 
E sp i e r ,  Sab ina  Mata­
bosch, José Pujol, Anto­
nio Pectoret, de Sabadell; 
Robeito Cusidó, José 01- 
sinn, Pedro Bertaár, Ma­
ría Gras, J. Farrés. Dolo­
res N. y  dos sirvientes 
del señor Jové, llamadas 
Antonia y  Antonieta.

E l señor Comet y  Mas 
y  sus hijas, las señoras 
de Roig y  Bergadá, Junoy 
(don Fernando) y  doña Anita 
José Mana Cornet y  Henrich 
eepción Henrich.

E s t a b l o » *  m ía  e s u m a s  in o c e n t e  ^u e  p u e d e

DAR9E EB U« CIBEMATOOAArO, DONDE TANTAS BROMAS 
DE « A l  frUSTO SE DAN Á FAVOR DE LA OSCURIDAD.

N[t GUSTA MUCHO EL CINEMATOGRAFO f s  UN ADE­
LANTO QUE d iv ie r t e  E i n s t r u y e . SOBRE TODO CUANDO 
SE EXHIBEN PAISACES T TIPOS DE PUEBLOS LEVANOS 
qUE NO CONOCEMOS PERO ME CARGAN MUCHO LOS TIOS 
QUE EXPLICAN LOS ASUNTOS T MAS AUN LOS QUE DETRAS 

DEL LIENZO h a b l a n  EN NOMBRE PE LOS PER50NACES 

DE LOS CUAOROS ESTO DEBIERA SUPRIMIRSE

Comet; don 
y  doña Con-

D. Felipe Ponce de León, Administrador de la Lo* 
tería núm. 6 de las Ramblas donde se vendfó el 
billete afortunado. (Fot, CastoUá),

Ladrones ilustrados
En un periódico alemán leemos una curio­

sa noticia. Hace pocos días, el propietario de 
una casa situada en los alrededores de Ham- 
burgo, se despertó á los acordes de una mú­
sica deliciosa, que procedía de una habita­
ción del piso bajo.

Alarmado, bajó cautelosamente y  al llegar 
á la puerta de la expresada habitación, se de­
tuvo en el umbral, profundamente sorprendido 
al ver un hombre harapiento, sentado al piano

y  ejecutando con arte exquisito, una de las 
más difíciles sonatas de Bethoven. A  esta 
pieza de música siguieron dos ó tres, que el 
andrajoso artista tocó con maravillosa maes­
tría, y  el dueño de la casa escuchó asombra­
do y  estático. De pronto, el desconocido 
arrancó del instrumento un sonido agudo y 
desacorde y  arrojándose sobre el piano, pro­
rrumpió en sollozos.

E l dueño dió un paso hacia su misterioso 
visitante y  éste, al verse descubierto, trato 
de huir, pero comprendiendo que era inútil su 
intento, confesó que había penetrado en la 
casa con propósito de robar, pero que al ver 
el piano había sentido despertarse en su co­
razón memorias de días felices en que prac­
ticaba su profesión de maestro de música, y  
sin poder resistir la tentación habíase senta­
do al piano hasta que la emoción le hizo 
llorar.

Recordamos haber leído en un diario pari­
sién que el inquilino de una casa de la calle 
Mont£aartre se sintió desagradablemente sor­
prendido a las altas horas de la madrugada, 
por un ruido como de carcajadas que, al pa­
recer, sonaban en una habitación contigua. 
Salió de puntUlas al pasillo y  observó que 
la luz eléctrica filtraba ^or la rendija de uĝ a 
puerta próxima; acercándose, miró por la 
puerta entreabierta y  contempló, con el 
asombro que es de suponer, un nombre des­
conocido, confortablemente arrellenado en 
una butaca, libro en mano y  riendo á man­
díbula batiente conforme leía. Tan absorto 
hallábase el desconocido lector que, antes de 
que pudiera sospechar que era observado, se 
encontró sujeto por los brazos y  atado á la 
butaca donde se hallaba sentado. Entonces 
confesó que fué en otro tiempo actor cómico, 
y  viéndose estrechado por la miseria se había 
decidido á intentar un robo en aquella casa.

La lectura le hizo olvidar su objeto.

-r ' ' ^

.jiwí’
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Grupo de personaslfavorecldas con participaciones en el GORDO ante el almacén de loa
señores Jové ybBlanc. (Fot. CastoUd).

(Informaclo'n^enviada pot nuestro redactor-corresponsal en Barcelona^ Juan de la Bandera).
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E J E C U C IO N  H O R R IB L E

Feraz asesinato coiaeFÉ por
L a  ejecu ció n  en W in d so r, V e rm o n t, de la  

señora R o g e r  ha dado ocasión  á u n a horrible  
e sce n a , la  que ha relatado m inuciosam ente  
á lo s periódicos del N orte de E u ro p a  la  A g e n ­
cia te le grá fica  Central News  y  que nos ha  
facilitado asunto para la  ilu stración  que  
acom paña á estas lin e as.

M aría  R o g e r  estaba co n v icta  y  co n fesa del 
asesin ato  de su e sp oso, asesinato com etido  
con ensañam iento, sa n gre  fría y  crueldad que 
rayaban en lo feroz. Condenada a m uerte h a ­
ce un año, su s abogados, duchos en triquiñue­
la s  cu ria le sca s han intentado lo s im posibles; 
prim ero, para que fuera revisado el p roceso , 
recurriendo á la  Suprem a Corte de Ju s tic ia  de 
lo s E sta d o s U n id o s, cu y o  tribunal confirm ó  
en un todo la  sen ten cia del anterior; después  
influyeron  en la  L e g is la tu r a  del E sta d o  para  
que por una le y  e sp e cia l la  e x c lu y e r a  de la  
ultim a pena: m ás tardo con el Gobernador, 
señor B e ll , para que conm utase el ca stig o , re­
curriendo h asta  h acer m anifestacion es popu­
lare s, y  enviar solicitu d es en ta l sentido á su  
e x ce le n cia , u n a de la s  cu a le s lle v ab a  la  frio­
lera  de treinta y  cuatro m il ñrmas. T odo fué  
in ú til. S o lo  con siguiero n  retardar v arios m e­
se s la  e je cu ció n .

L a  sen ten ciad a ca só se  h ace unos cinco  
años con e l señor R o g e r , hom bre un poco  
b rusco de carácter, pero de excelen te corazón  
Honrado, in te lige n te  y  laborioso. M aría tuvo  
un hijo que solo le  v iv ió  veintitantos m eses. 
M uerta la  criatura, separóse de su  m arido.

P or en ton ces se  había enam orado de un  
obrero alem án , rubio y  de g ig a n te sc a  corpu­
le n cia , que m irábala d u lce y  m elan cólicam en ­
te con su s gran des y  soñadores o jos a zu le s. 
P ara  casa rse con éste m editó, y  reaáizó el ase­
sinato de s u  esp oso.

Pidió á R o g e r  u n a  cita, se recon cilió  con él

no debía desprenderse de él por si podía ne 
cesitarlo  para otro luto .

E l  fúnebre presentim iento no tardó en. reí g e  rjfl 
lizarse pu es á las p o ca s horas fa lle cía  do® rt» 
Pedro A r a g ó n , víctim a del crim inal dispariíl S I f l  

E l  co E ce ja l a/^esinado tenía treinta y  sei 
años de edad, era casado y  deja dos h ijo s paeses d< 
qu eños. S i  el d

A d e m á s el S r . A r a g ó n  era persona m u y  eájos de 
tim ada en el vecin d ario, todo lo contrario dcreedoi 
Charra  qué, com o y a  hem os dich o, es un sttra sale 
jeto  de pésim os antecedentes.

El halcón de Puente G e n l^
iventuc

parentem ente, y  le  hizo que se  asegiw ase la  
vida en diez m il  fr
ai

fran cos; y  en cuanto la  póli­
za entró en v ig e n c ia  y  pudo ser cobrable, se  
la s arregló  de m odo, durante un a v e la d a  en 
que estu vo cariñ osísim a com o n u n ca , para  
que su  esposo escribiese con lápiz en un pa­
p el: “ N o  se cu lp e á n adie de m i m uerte. M e  
su icid o .“

A l  sig u ie n te  día tu vo el capricho de ir á 
pasear con su  esposo por la  orilla  del río. 
Cuan do llej^ó a l punf,o solitario, que p revia­
m ente había e sco g id o , sen tóse con el á la  
som bra de un árbol corpulento. R epen tina­
m ente sacó un fra sco , lo  destapó, y  cloro for­
mizó por sorp resa á su  marido.

L u e g o  tiró el cuerpo al a g u a , dejándo en el 
su e lo , junto al árbol, la  chaqueta y  en un bol­
sillo  de esta el papel que le hiciera escribir la  
n och e anterior.

H a y  que advertir que no había salido dé ca ­
sa  con el. E l  marido se m archó h acia  el r ío , 
por la s  afueras de la  ciudad y  e lla  abandonó 
s u  ca sa  veinte m inutos después, haciéndose  
ver de varios v e cin o s y  tomando dirección  
opuesta, para ju n tarse con el S r . R o g e r  donde 
hablan convenido.

T a l es á gran des ra s g o s  el orimen.
E n  e l cu rso de lo s debates so sp e ch ó se  v e ­

hem entem ente, aunque no se le pudo probar, 
que había asesinado también á su  h ijo , apre­
tándole el cu ello .

D urante su  ejecu ció n  su cedió un a escen a  
que llen ó de horror á los circustan tes. Prim e­
ro al abrirse la  tram pa bajo su s pies, ca y ó  á 
la  plataform a ile sa , por haberse roto la  cu er­
da; la  se g u n d a  v e z , resultó que la  so g a  era

Una mujer condenada á la horca hace extraordinarios esfuerzos para escapar del suplicio.

dem asiado la r g a , y  tam bién puso los mes 
el su elo  de ta tram pa la  señora R o g e r.

n e s en 
iton -

cesp ara no repetir por tercera v e z la  e je cu ­
ció n , el verd u go  y  su s ayudan tes tiráron de 
la  cuerda por el otro extrem o, co lgán d o se  de  
e lla , y  así fué entre horribles torturas que se  
revelavan  por su s m iradas esp an tosas, ahor­
cada la  parricida.

E l  hecho produjo sen sació n  en el E s ta d o  
de V erm o n t y  en lo s v e cin o s E sta d o s de la  
U n ió n .

P are ce  que el a sesin o , m om entos antes de 
realizar e l crim en, había perdido siete pesetas

Íiroducto del empeño de un tapabocas, que se  
as reclam ó el co n ce ja l, que este se n e g ó  á

R ecord arán  n uestros habituales lectore®“ ^̂ ®' 
que en el núm ero 91 de Lcs S u c e s o s , corre^^^^®* 
pondiente al sábado 25 del pasado Noviem briir  
pu blicam os un fotograbado de un h a lcó n  hfestónci 
lia d o  ó por m ejor decir, cazado en Puerf^®* 
G e n il, h a lcó n  que lle v a b a  un anillo con cief®“ ^̂  
ta in scrip ció n  que h a cía  creer que proc» 
día de V ib u r g o , en la  Ju tla n d ia , Dinam arc*

P u e s  bien, se g ú n  nos com u nica nuestro d| In o lí  
lig e n te  corresponsal en P u en te G e n il, h- ^  
aparecido e l dueño, á quien dió cuenta dijg^g^te; 
h a lla zg o  el S r . C ám ara, dependiente principi^ggjgjj 
de la  ca sa  N ieto  de P a rís, é hijo político d( aumei 
v e cin o  de P uen te G e n il D . A lb e rto  G á lv e z . ^

H é  aquí la  carta del S r . M orten sen , cu;)gi paur 
tradu cción  nos envía nuestro activo correípoijiac 
p o n sal: ^

“ A g ra d e zco  á ustedes infinito s u  carta i ) f |(|0  < 
form ándom e del h a lla zg o  en P u en te G eni 
E s p a ñ a . BFMfln

“ E s a  ave form a parte de un núm ero í:
1.300 m arcadas por el m ism o procedim iento Ua los J 
lanzadas al aire para estudiar la  ruta de cierno d e ! 
tas av es de paso y  su  lu g a r  de resid en cia erce sie  
invierno. Parece

“ A p ro v e ch a ñ d o  su  am able oferta, y o  lítano se 
ru e go  á ustedes ten gan  la  am abilidad de llresulta  
nar el form ulario adjunto, y  enviarm e: isa  de i

“ 1.0 E l  p ellejo  del a ve, em pajado y  preocupar 
parado con un em paste interior de jabón ai asunte 
se n ica l.

“ 2.0 L a  sortija (con la  pata ó sóla.)
“ 3.0 A lg u n a s  plum as características d( 

lom o ó de la  co la , para el reconocim iento d( 
ave.

“ N atu ralm en te esto y  dispuesto á abonsjmnpijg

í
todos lo s g a sto s y  h a sta  u p a g a r u n a indenp^Q^Q ^

laímtii it iin b  9
H a  producido honda sen sación  en el v e cin ­

dario de H aro (Logroño) un triste su ceso del 
que fué víctim a el co n ce ja l de aquel A y u n ta ­
m iento D . Pedro A r a g ó n , persona m u y  cono­
cid a y  estim ada en la  localidad.

Próxim am ente á la s n u eve de la  n o ch e , el 
S r . A r a g ó n  subía por la  ca lle  del A rra b a l, en 
com pañía de un su  am igo llam ado V ice n te  
P o zo , cuando al lle g a r  frente al com ercio de 
ultram arinos de D . U lp ian o L a cu e sta , salió un  
hom bre de entre uno de los p o stes, donde es­
taba ocu lto.

S in  que nadie pudiera evitarlo el d escon o -  
_  cido disparó contra el s e -

 ̂ ^  ñor A r a g ó n  á boca de ja ­
rro y  el desdichado con ­
ce ja l, c a y ó  al su elo  heri­
do de m uerte; á los pocos  
m inutos había fa lle cid o . 

Q u e  no hubo disputa lo

dárselas y  que, irritado por esta n e ga tiv a  y  
por a lg u n a s palabras agrias que pudiéron  
m ediar, y  dejándose lle v a r  de su s m alos in s­
tintos, a cech ó el paso de Pedro A r a g ó n , y  le  
hizo lo s  disparos que tan fa ta le s co n se cu e n ­
cias han producido. .

S e g ú n  dice el Diario de la R io ja  parece  
que costó gran trabajo apartar de la  cá rce l á 
un cuñado de la víctim a que se apostó allí, 
esperando, con los fines que pueden suponer­
se , la  lle g a d a  del asesin o .

Tam bién se cuenta com o un triste p resagio  
que en la  m ism a tarde deT asesin ato la  esp o­
sa  del co n ce ja l re ga ló  un m antón n egro á 
un a sirvien ta s u y a  á la  cu a l se le había m uer­
to la  m adre y  que una cu ñada le advirtió que

veinte  
iones e 

^^cursan 
ión.]1 núm í 
b1 de

nización  a l señ or que lo capturo  
“ P o r todo le s  d o y  la s  g ra c ia s , etc..
“H. Callos C. M o r te n s e n .— P rofeso r  

In stituto de V ib o r g . D a n m a rk .“
F O R M U L A R I OHALCÓN DE PUENTE GENIL 

“ L a  inscrip ción  e xacta  de la  sortija. ( E l  ntí 
mero es de im portancia p a rticu la r). . . .  Fech
del h a lla z g o _____L u g a r  donde fue encontríem os t
d o _____ T erren o. (S i bosque, pradera, pantQes hal
no e tc .)_____N om bre y  dirección  d el que fieron <
e n c o n t r ó . . . .  D e  qué m anera su s a la s fueropiaron 
r o t a s . . . .  O tras n oticias que estén en reUesde í  
c i ó n . . . .  “  torteo s

E l  h a lcó n  m urió á lo s quince días de ses de h 
captura y  ha sido disecado. sonas, t I O ficin

Cosas raras y nuevas Pescar con 
espejos

El campeonato de 
la escalera

U n  sport de nuevo  
género y  realm en­
te e x tra o rd in a rio  

acaba de

acredita el que, al decir

■ ti

h

X

Agresión y muerte del concejal D. Pedro Aragón en Haro.

de lo s que vieron al heri­
do, este apareció tendido 
en tierra embozado en la  
capa q u e  le  s e r v í a  de 
abrigo.

L o s  p ro yectiles habían  
penetrado por el frontal 
derecho, destrozándole la  
m asa encefáJ ica; la  aber­
tura era del diámetro de 
una m oneda de cinco cén ­
tim os, ap arecien d o Ijos 
bordes de la  herida en­
n egrecid o s por el fo g o ­
nazo.

E l  asesino h u y ó  des­
pués de realizado el cri­
m en, pero no tardó en ser  
detenido, resultando lla ­
m arse E le u te rio  S alaza r  
(a) Chana.

S e  supone que hizo lo s  
disparos con una pistola  
de calibre 15 que no fué  
encontrada.|

E l  Charra cuenta solo  
veinticuatro años de edad 
y  su s antecedentes no 
pueden ser peores.

H a  sufrido tres conde­
n as; una por robe, el año 
1894, y  otras des por le ­
siones con alevosía.

L a s  cau sas del crim en  
no pueden ser m ás v u l ­
gares y  dem uestran un a  
in exp licable ferocidad.

se  acaoa de e n sa ­
y a r con éxito en P arís. S e  trataba, nada m e­
n os que de subir los setecien tos vein tin u eve  
e sca lo n e s que h a y  desde el suelo hasta el se ­
gun do piso de la  torre E iffe l .

L a  prueba era sobre todo de ve lo cid ad , y  
se  presentaron trescientos concurrentes á 
tom ar parte en el cam peonato.

D e  m inuto en m inuto sa lía  un individuo  
llevan d o en un cartel, sobre la  espalda la  
hora de salida; en el s e ­
gun do piso anotábase con  
un cronóm etro el m om en­
to de la  lle g a d a , y  la  dife­
rencia era el tiempo válido  
em pleado por el sujeto en 
subir la  escalera.

G anó un fran cés lla m a ­
do F orrestier (campeón de 
la  carrera ciclista  P a r ís -  
D iep e en 1903) que subió  
lo s setecientos vein tin ue­
v e  escalo n es en tres m i­
nutos y  12 se g u n d o s, sin  
descan sar un m om ento.

N u estra  fotografía  lo 
representa en el instante  
de lle g a r  ansioso y  ja ­
deante al segun do piso de 
la  fam osa torre, ó se a  al 
final de su  carrera.

Cualquiera de nuestros  
lectores puede comprobar 
fácilm en te, lo q̂ ue repre­
senta de energía m u scu ­
lar y  de resisten cia  de 
p u lm ones, el enorme e s ­
fuerzo llevad o á cabo por 
F orrestier.

L o s  dem ás con cu rsan ­
tes cayeron  rendidos á 
m itad de la  escalera y  
o t r o s  q u e  con siguieron  
subir sin parar los se te ­
cientos vem tin ueve e sc a ­
lo n e s , tardaron más de 
diez m inutos.

lás 62.9;
E l  pescad or de ca ñ a , en Fra^*® 
cia , acostum bra á poner ®/
espejito junto a l anzuel®®“ ®̂ ?  

” ■ E s to  tiene por objeto el
el pez, al v e r reflejada su  im a ge n , se apresi^®®*^®
re á arrebatar e l cebo á su  su p u esto  riv a l. ■0r de 1j
F l o r o s  V O r* floricultor de L o s  Angipuponc  
, le s  (Californ ia), después éxito

□ 6 S  . seis años de e n sa y o s, ha coá todos
seguid o cosechar flores vebnás el 

d e s.S o n  ro sas com unes, pero su s pétalos oí 
tentan un verde subido en la  corola. L a s  h r  

tienen tres tonos verdes en graduacic 
la  parte del ta llo  hasta la  de afuéJ

ja s
desde
que es m ás clara.

N o  quiere descubrir el secreto de su  pr 
cedim iento.

J
Ei campeón Forreatier Bu'*e 729 escalones en 3 minutos'y[I2 segundo!

Ayuntamiento de Madrid



loen,  r e i g g  d B U d flS  U n  deudor puede ser o b lig a -  
leeía  do‘”  rt* do en Siam  por su  acreedor
l dispariil b l f l l l l  . para solventar la  deuda en 
ita y  seí cuanto han transcurrido tres
: h ijo s paeses desde la  fe ch a  del vencim iento.

S i  el deudor h u y e , el padre, la  esp osa ó los  
a m u y eájos de éste quedan com o e scla v o s del 
itrario dereedor h a sta  que han trabajado lo suficiente  
es un stitra sald ar la  deuda.

Droaresos d e  e s t a b l e c e r s e  ó
p i u a  constituirse el 6 de
sociedad ju n io  de 1844 la  A s o -

U i v l l l l  d a c ió n  C a tó lica  de la
iventud en L o n d res, contaba con doce  

I lector/®“ '̂ ’ ®̂® y  renta sem an ales eran de doce  
S corre^^^^^*
oviembri-f cu m plir lo s se se n ta  y  un años de
lalcón h ^ sten cia , tiene propiedades y  v a lo re s por 
m Puetí^®*^ m illon es de libras esterlin as yí con cieí®“ ®̂ quinientos m il so cio s.

i L m a T J  p a u p e r i s m o  U n a  reciente estad ística
m am are r  r  de N o v ie m b r e

I n g l a t e r r a  últim o) dá á con ocer el
f  núm ero d e  m e n d i g o s

uenta asistentes en In gla terra  y  el país de G a le s , 
¡principias cien de ese ejército 778.012, resultando
G ó lv e z ” ' y  pobres en un

sen, c u jE i pauperism o representa el 22 por 1.000 de 
ô correípoblación de In gla terra  y  G a le s .

i carta i^ ^ d g  S lo m p r O  0 0 -  U n o  de lo s pu eblos  
ite Gen) .•' «  m á s  c u r i o s o s  que

B r n a n  m u j o r o s  han visitado e n  s u  
úm ero (i _ actu al g ira  por la
lim ientolia los P rín cipes de G a le s  es el estado ru tó ­
la de cierno de B e g ú n  de B h o p a l c u y a  gobernación  
idencia erce siem pre una m u jer.

.^arece co sa  rarísim a que un estado m a h o -  
,a, y o  letano se a  regid o por una m ujer; pero a sí, es  
ad de Ih e su lta  uno de lo s pueblos m ás próperos á 
me: isa  de e llo , p u esto  que lo s hom bres no se
do 3̂  preocupan para n ada de la  po lítica , sino de 
jabón ai asuntos.

Fuente de E n  una población am ericana ha  
sido puesta en práctica un n u e -  

^  vo sistem a de anuncio en la  for­
m a de una fuente *que, en vez

jabón

de a g u a , deja sa lir  por sus caños esas lin d as  
com p ás de jabón que deleitan á lo s niñ os. 
S e g ú n  el periódico de donde tom am os esta  
n oticia, la  expresada fuente lanza 17.650 pom­
pas por m inuto y  basta media libra de jabón  
para form ar 19.008,000 de acuellas. L a  fuente  
es el anuncio de una marca de jabón.

Soberano coleo- E 1 em perU o r de A u s -
p í o n i c t í i  ®® “ “  co le ccio -

n^dor entusiasta de 
menús, y  com o entre 

es'-os figu ran  m u ch o s que le remiten lo s  de­
m ás soberanos de E u ro p a, dicho se está que 
su  co le cció n  es valiosísim a. D e  todos los  
menús que posée, el m ás interesante es el 
correspondiente al banquete dado por el C zar  
al Presidente de la  República F ra n ce sa , m on­
sieur F a u re , en la  E m bajad a deRusia en P arís. 
D ich o  menú  se  h a lla  mcrustrado de m arfil 
sobre una lám ina de m árm ol negro.

La moneda sal- U n a  moneda de cinco  
u a - u i H a c  céntimos puede, en a l-

g u n a  ocasión, sa lv a r  la  
vida de una persona. 

C o lo ca n d o  el perro  chico  envuelto en un pa­
ñ uelo y  ligán d olo  fuertemente alrededor de 
una herida, contendrá la  sangre á lo s pocos  
m om entos. E l  vendar las heridas con trapos 
ó con una to a lla  es completamente inú til,

Eues aq u éllo s sólo producen el efecto de em - 
eber ia  sa n g re , siu im pedir que ésta conti­

núe m anando.

Las lámparas de aoei- p » «  evitar io s  
te y el vinagre________________pü“d'n ‘  produ-

. cirse con las
la m p p a s  de a ce ite , con vien e empapar una  
vez á la  sem ana el m echero en una v a sija  
que co n te n g a  v in a g re .

a.)
sticas d( 
d e n to  d( Solución al concurso extraordinario de Navidad
a abonqmnpijgQ^Q J q ofrecido, el día 26, á  la s  se is  

aa inaenp^^tg ¿g  tarde, se efectuó el sorteo de 
veinte prem ios, entrando, se g ú n  la s co n -  

iones esta b lecid a s, todas las papeletas de 
iiesor a\(J^pgJJJ^gg g^ g acertado con la  so ­

lón.]1 número de perros que h a y  en el dibujo  
I el de

o  i  :v  o  t >ja. (El nï 
. . .  Fech
encontriemos recibido 87.673 cupones, entre los 
[•a, pantües había 62.921 soluciones exactas, como 
el que üeron comprobar cuantas personas pro- 
las fueropiaron el sorteo en nuestras oficinas.
I en relDesde algunas horas antes de verificarse 
 ̂ lorteo se hallaban reunidas en los alrede-
las de fies de la casa de Los Sucesos numerosas 

s^as, á las que se oió entrada en nues- 
...  —J Oficinas.

las 62.921 soluciones exactas fneron depo- 
8, en Pra' .̂*® «n un cajón grande, y  después de re­
poner / j*®, siempre en presencia del público, se 

anzuel®®“ ®̂ ? sacar los premios, operación que 
eto el qt^^oú ¿ efecto dos niños y  una niña, 
se aprest^®®^® fotografía dá idea exacta de ese 
o rival. viéndose agrupado el público alre-

pr de la mesa donde estaba el cajón con 
iOS Angfcupones.
íspués 4 éxito de este gran Concurso ha superá­
is, na cote todos los cálculos, demostrándose una 
Loares venias el agrado con que el público premia
6 tá iO S  0^
u Las hr 
;raduaeií 
de afueü

u u . stras in iciativas encam inadas á hacerle  
participe de lo s beneficios que él mismo n os  
proporciona.

A u n q u e  no gu sta m o s de alabai n uestra  
propia obra, tenem os que consignarle* inm en­
s a  sa tisfa cció n  que nos produce este éxito  
por varias razones: la  prim era, porque, en la  
m edida de nuestras fu erzas, hacem os lo que 
no ha h ech o h a sta  ahora n in g ú n  periódico, 
que es r e g a la r  en efectivo CIEN DUROS, y  la  
se g u n d a  porque el testim onio de las perso­
nas que presenciaron el sorteo y  el de las  
veinte afortunadas á quienes han correspon­
dido lo s  prem ios, servirán para convencer á 
los que aun dudan de la  verdad de nuestros  
C o n cu rso s.

L o s  cupones prem iados, por el orden m ism o  
que fueron salien do, son los siguientes:1.0 Luis Benítez Avila.— M eléndez, 17, Sa­
lamanca2.0 Avelina Brodi Gabaldón. -  P laza de la  
E s ta c ió n , T u r is , V a le n c ia .3.0 Pedro G i l .—  P la za  de A b a sto s, barbe­
ría, Puente Genil, Córdoba.4.0 Concha Chulla Chinér. —  C a lle  de la  
A c e q u ia , núm . 63, Torrente, V a le n cia .

r> Alvarez.— C am p as, 17,
Pola  de Siero, O viedo.

r-^

*v- i : " V ,
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Momento de verificarse ei sorteo de cupones de nuestro CONCURSO (F i i. higoyen )6.0 Francisca Cam elo Gandulla. —  S a g a s ta , 
núm ero 76, se g u n d o , Cádiz.7.0 Mercedes García López.— S a n ta  Isab € l, 
núm ero 33, Madrid.8.0 Gonzalo D íaz.— V e rb e n a , núm . 17, Va­
lladolid.9.0 Gregaria Villar. — C a lle  de la  E s ta c ió n , 
núm ero 3, Bilbao. V iz c a y a .

10. Mariano Burgueño. —  C a lle  de la  E s ta ­
ción, Parets del Vallés, B arce lo n a .

11. Rosa Sagaseta. —  P la za  del A rc.o, n ú ­
mero 17, Colmenar de Oreja, M adrid.12. Juan Payá Bosch. —  G r a cia , núm . 42, 
ca jo , Valencia.

13. Dolores Martínez N aya.— Cam po de A r ­
tillería , corralón 7, Coruña.

14. Dolores Hernández. —  R o s e lló n , n úm e­
ro 172, Barcelona.

15. Lucas Rubio. —  C o n stitu ció n , 33, L o ­
groño,

16. Francisco Robles Rivero. —  B ae za , n ú ­
m ero 10, Linares, Ja é n .

17. Manuel Piccò Fernández. —  B arragá n , 
barrio P e r c h e l, m im . 1,  prim ero. Málaga.

18. Joaquín Muiños. —  S a n  A m a ro , núm . 8, 
Ferro l,  C oruñ a.

19. José'D olz del Castellar y Salóm .— U n i­
versid ad , 33, g a le ría , 3 .a puerta, Barcelona. ^

20. José Ramos Cea.— C a lle  de lo s A n g e ­
le s , núm . 26, tercero, Alicante.

 ̂C om o siem pre, lo s favo recid o s tienen á s u  
disposición lo s prem ios en estas oficin as. C a s ­
tillo , 22. L o s  de provin cias se  servirán darse  
por notificados para en viárselos en la  form a  
de costum bre.

V é a s e  en nuestro núm ero próxim o, el C o n ­
cu rso del m es de E n e ro .

Imprenta de LOS SUCESOS—Castillo, 22.Ayuntamiento de Madrid



MAGNIFICAS MAQUINAS ESCRIBI
Compafiía ”Y0ST f f Espoz y Mina, numero 17."M A D R ID

PREFERIDA POR LOS MEDICOS, PORQUE NO ATACA AL CORAZÓN COMO LA 
ANTIPIR INA , NI CONGESTIONA EL CEREBRO COMO OTROS CALMANTES  

UNA DÓSIS, 0 ^ ; CAJA CON DIEZ DOSIS, 2 PESETAS.—VA POR CORREO¿ 0  j a q u e c a s , h e a i g r a n e a s ,N EU RALGIAS.-DESAFARECEN
DE VENTA: Madrid, prinei- 
pmles farmacias; Barcelona, 
Rambla de las Flores, 4; Ca- 
dii, Plaaa de San Jaan de 
Dios, 2; Alicante. Mayor, 23 y

CON O R A N T IN A -A V O R A N T
25; Santander. San Fran- 
oisoo. 24; Toledo, plaza 
Zoeodover. 48; Albacete, 
Mayor. 8; Murcia, S. Bar-

A a b e z a
____ tolomé, 10; Cartagena, Duque, 20; Paleaoia. Ma­

yor, 114; Reinosa, Mayor, 33; Bilbao, Sres. Barandiarán y C.«; Logroño, Mercado, 21; Avila, 
Sres. Guerra y Madrigal. — POR MAYOR; Tetuán, 3; Mayor, 18, y Capellanes, 1, MADRID

ELECTRICIDAD-FONOQRAFOS-QRAMOFONOS

A l v a r o  U R E Ñ A
Barquillo, 14, j  Prim, 1 (antes Sanco)

M A D R I D

N uevas lám p aras  incandescentes N E W -Y O R K  
A rco svo ltá ic o sB E R N A D -M o to re se lé trIco s  F A B IU 8  H E N R IO N  

F o n ó g rafo s  E D IS O N  y P A T H h -D is c o s  p a ra  G ram ó fo n o  
V en tilad o res  e léc trico s  E D IS O N  

Material para luz eléotrioa — Instalaciones de luz y tiiAbres

ESTA CASA TEÑE LA!EICLDSirA DE LA COMFANtA FRANCESA DEL QBOlÚFONO

C  Existen oaias falsfíoadas de la Denticiaa, que han imitado bien 
púa sorprenderos; pero causan graves trastornos en las criaturas. 
Blxigir nabado en la c^a metálica el busto de un niño en coHres 

«  «  legltliBa, 3 ptas., Saeremento, núm. 2, Madrid. En Barcelona
San Pablo, 68 y Vicente Ferrer, Princesa, 1, droguería.

Con dos cajas Perla Estomacal han curado las asedias, dis- 
pepsiu, gastralgia, catarros y úlceras del estómago é intesti­
nos, diarreas, vómitos y cuanto revele malas digestiones; indi­
viduos que llevaban padecienao más de treinta años y que es- ^^taoan  cansados de 
u u  otros preparados sin resultados positivos. La Perla Ê stomacal abre el apetito, nutre al 
4ébil y es ungran digestivo. Caja,3,50 ptas.Madrid,Sacramenio,2;en Barcelona Dr. Andreu.

Cuartanas, tercianas y cotidianas desaparecen con las Píl- 
tforae Febrífugas de Fernández. Conocidas en todo el mundo;

. . .  —----  ̂ se hacen por fanegas y van usadas millones de cajas. Las
imUciones v falsificaciones no curan. Media caja 3 ptas. Caja grande para calen- 

V, ® P**®- Madrid. Sacramento, núm. 2, farmacia. En Barcelona San Pa­
blo, 68 y Vicente Ferrer, Princesa, 1, droguería.

E s t o y ^ c o
tacan cansados d«

^ ^ t S J C C V l U I S

B. 5TURL/UC.‘ / *MADRID
5agasta, 15

Alquiler de 
bicicletas.

s í'
s í

f íe la s  mejo­
res marcas 
alemanas, 

’Wanderer^ 
etcetera.

Accesorios

¿Queréis
trabajando poco en vuestra 
casa? Escribir con sello pa­
ra contestar: Miguel Martlaex;
Solt bajo, Sevilla .A LOS FOT.GRÜmT AFIGI0HAO08
Bate eeríódico pifa CINCO pese* 

tas por cada fotofrafia 
de actualidad istereaaute'

R eloji
EXTRA - PLc 

DE PRECI6Lo más pial 
se conoc

Hirctia ¡rrepr«
Precio 

ma eompeít
F u e n c a r r i  La Hora.—

SORDERA Y MALES DEL OI
Cura rápida con el remedio externo AUDITINA dei Doctoi 
son. La estadística clínica mpca curados más de 80 poi 
Frasco 5 ptas. Aj enal,2,y demás fars. drogs. y alms. de Es

ZAPATERÍA DE M O RALES
10, GALLE DE LA VICTORIA, 10

ESPECIALIDAD  EN CALZAD O  DE LUJ
FORMA INGLESA Y YANQUI

M a lo r i a J L ® «  ixxxu.e|ox>«E&bl4»«u

OBRA S ENSACIONAL

Los Mohicanos de Parí
DOS GRUESOS TOMOS CON ILUSTRACIONES Y MAGNIFICAS

PO RTAD AS EN COLORES

Precio; 4  pesetas i  risUca? 6 e a c e a M
Pídase en la librería de Gregorio Pueyo,.Qangen, 33, y en todos los cent de suscripciones.
La Casa editorial Sopona, calle Valencia y 277, Barcelona, enviará es 

joros, francos de porte, á cualquier punto ^  ffiApaña y Portugal á todo aq 
que remita su importe á la mencionada Casa Editorial.

Ayuntamiento de Madrid




